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en el círculo (el cero); el uno que se 
• a uiifiesta por el 2; los dos opuestos 
de que hablé el miércoles por la no- 

("Che, tratando de la lei de causalidad 
Casablanca, (Prov. de Valparaíso) ; (Karma), los contrarios, sin los que

l ningún Universo puede ser creado. 
( El «uno» i el «dos» forman el 
$ «tres», la Trinidad, el Dios en tres 
( personas do los Cristianos, el trián
gulo de Pitágoras.

De la Trinidad—el prisma divino 
—emanan siete cifras; espresaba la 

; filosofía pitagórica esas altas abstrac
ciones sobre la Divinidad por núme
ros, los 7 Espíritus do la Presencia, 
i de éstos, todos los demás grupos 
septenarios de la gran Jerarquía de 
seres que parte de Dios para llegar 
al hombre, i del hombre hasta el 
mas simple de los átomos.

Hé aquí en pocas palabras el re 
sumen de la doctriua teosòfica acer
ca de Dios.

Comprenderéis ahora cuan fácil 
es a la Teosofía reconciliar los di
versos sistemas establecidos por los 
que especularon acerca de la Divi 
nidad: los ateos, los monoteístas, los 
panteístas i los politeístas.

Existen dos clases de ateos, el '.teo 
ignorante i el at?-; filósofo. El pr: 
mero cree observa. >■ Dios no 
atiende a sus oraciones, que no ma-

< nifiesta señal algún, de bondad, que 
\ no impide al fuego quemar a un 
• imprudente i hasta un inocente—un
niño recién nacido, por ejemplo—; 
que per: j a ios elementos la de- 

’ vastación 1 la ruina, i piousa: si exis
tiese un Dios, semeja’?.tes horrores
< no podrían suceder.

De otro modo razona el atee 
(solo, die: iendo Dios infinito, . 
z es ese lúus que enseñan las iglesias. ; 
( Dios que, a semejanza de los hom- ¡ 
( bres, premia o castiga, piensa i obra. | 
- Niego a ese Dios que invocan, es fi- ! 
; ulto i sólo reconozco al sér infinito, j 
fuera de .ce que para nosotros ! 

(escomo si ■ existiese. j
Ambas clases de ateos pecan por 

/ignorancia; el primero niégase a re- j 
í conocer.Dios alguno, personal e im- ! 
¿personal, porque ignora que a su 

* El Dios absoluto es lo Infinito, lo (acción constante debe el Universo 
Perfecto lo Ignoto, el Sér puro, el Rú existencia 1 su vida, 1 que depon- 
Sér en sí, aquello ríe trasciende a la el mal de las necesidades de la 
intdijencia, aqm ; . que los filósofos Evolución, de los actos cometidos 
mas profumi/ sóio pudieron definir Por ios hombres en el trascurso de » 
por medio de negaciones: no es Dios, : fi'8 ' IS ‘ -«ivas; considera el se- 
en efecto el Sér que conocemos, la (g'wdo al Infinito como 110 existente 
^úda que comprendemos; es el Sér para nosotros, i niega el aspecto 

, personal d¿ ese Infinito, poique no 
f ha coi- prendido que ese aspecto se.

'sari?mente al Infinito im- í 
-ólo en este último, i 

. este último, puede 
n luego los panteístas, 
ti: la intelijencia i la 

en todas partes, i los se 
'iesarrolladoB son los que
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. dicha Sociedad no responde de ( 
la interpretación mas o menos exac- ( 
ta que aquí pueda darse a puntos ; 
relacionarlos con la Teosofía

No siendo este periódico un 
gano ohe... —--------
ca,

0,
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( . ^.i'inwación)

La filosof a es el estudio de la 
" la las fuerzas mentales), 

res la ciencia el estudio de las 
formas (de las fuerzas físicas) i . m- 
lijión el de las almas (de las uerzas 
espiri’nales)

Tr¡ emos juatro puntos princi 
pales le ia eu nauza filosófica; ve 
remos después cómo interpretan 
esos puntos les diversos sistemas, e 
intentaré donaostraros aquí también 
que la Teosofía ajn 1 b para unir.

Aquellos puntos son; Dios, el Uni- 
ver--. el hombre i la lei moral.

• *
* *

Distingue a Dios ia Teosofía bajo 
sus aspectos de absoluto i de mani
festado.

en efecto, el Sé. 
vi'1' ~ 
verdadero del que sólo es un «aspec
to» el Univei o nn punto sin im- 
p’ortancia; el Se que no podemos 
concebir, que b¡. to difiero del sér 
infinito-que lo han definido como el 
No-Ser: es i.< absoluta Conciencia, 
tan distante de nuestra conciencia 
limitada, que se ia llama Inconcten 
cia; es el movimiento per se, tan 
distinto del movimiento visible, que 
se le define como lo Inmutable.

Acerca de ese Dios absoluto nada 
conocemos hasta ahora, fuera de un 
vago presentimiento de lo que pue
de ser, trasmitido a la conciencia 
durante sus momentos de medita
ción mas elevados.

Pero ese Sér que es todo, que lo 
contiene todo—lo que conocemos i 
todo aquello que ignoramos—, que 
contiene a nuestro Universo actual, 
así como a los Universos pasados i , 
futuros, ese Sér ignoto al que ha- ; 
bían levantado altares los griegos, se 
manifiesta para mi 
crear almas «a su imajen i semejan 
zs», según dice el Antiguo Testa- 
mentó.

Al querer manifestarse, aparece 
primeramente a nuestra visión fini- ' 
ta como un centro en lo infinito que 
se limita, que se convierte en un 
«yo» finito, el «punto» de los pita
góricos, la Mónada suprema; es el 
jermen del Universo que va a pare
cer, el Dios Padre de los Cristianos, 
el Logos jnraanifestado de los plató
nicos.

Principia la creación por el punto

me

li

per.- 
; 'por

• xie 
i a . 
v id
res menos 
menos se equivocan; fórmase el cris- 

i tal por un depósito molecular a lo 
largo de sus ejes de cristalización; la 
planta, encerrada eu la oscuridad, se 

< dirije infaliblemente hacia el orifi 
( ció que con la luz le trae la vida; la 
■ abeja i el castor construyen mas fá- 
( cilmente i mejor que el hombre;
¿cómo, pues, no habría de estar Dios 
en todas partes i en todo cuanto 

( existe? '
Razón tiene el panteísta; Dios es 

tá encarnado en el mundo, el Uni- 
( verso es su manifestación, su cuer- 

_ / po, según dijo San Pablo; sólo se 
"uTtiplicarseTpara ( equivoca al negar que los demás sis 

' temas contengan su parte de ver 
dad: semejante al ateo, sólo vé un 
aspecto de Dios.

Según el monoteísta, no existe 
mas que un Dios sólo, un Dios per
sonal, poseedor de un «yo»; i es 
exacto, sólo existe un Dios, i Dios, 
es sin duda alguna un «yo». Mas 
también el monoteísta vé tan solo 
un aspecto de Dios; aún no suele 
comprender que todo es un «aspec

to» de la Divinidad; que «Centros» 
(divinos se forman incesantemente 
•en el seno de lo Infinito; que esos

j «Centros» a los que llamamos seres, 
existen potencialmente en Dios i se 
convierten en «dioses» por la evolu
ción, sin que exista otro «yo», un 
«yo» infinitamente mas grande que 
el «yo que comprende i admite, el 
«Yo» absoluto, el Sér en sí: hé aquí 
por qué anatematiza a la vez a los 
ateos, a los panteístas i a los polite
ístas.

Hablemos de estos últimos. Cuan
do son esclusivos tampoco son ellos 
otra cosa sino hombres insuficiente
mente desarrollados, incapaces de 
concebir el centro total i los mas 
elevados aspectos de la divinidad; 
añónense a sus aspectos inferiores, 
a los «poderes», que dirijen a los ele- 

i mentes, a los «ajenies» de Dios en 
el Universo.

i Comprende i revela la Teosofía 
todas las facetas de la divina joya; 
concibe todos ios «aspectos» en el 
Universo; sabe, por lo tanto, que to
dos bsos sistemas filosóficos contie
nen una parte de la verdad; i sa- 

( hiendo esto, a nadie persigue; alum- 
; ora para unir, como ya he dicho, di- 
j deudo a los combatientes: todos te- 

■ iréis razón, pero de modo incomple- 
j to; lo comprenderéis cuando hayáis 
contemplado a Dios bajo todos sus 

l aspectos. Amáos los unos a los otros 
- eu vez de combatiros, i ayudaos 
cíprocamente a ver mejor.

re

( Continuará)

( Conclusión)

Los dos referidos escrito
res pueden haber ido i es mui 
probable que hayan ido a 
“caza de dioses estranjeros” ; 
pero no eran éstos nuestros 
MAESTROS.

Dicen: “Le han negado 
tres veces”, i proponen “con 
los pies ensangrentados i es
píritu humilde, pedir que Je
sús nos tome (a ellos) una 
vez mas bajo sus alas”, 
El “Maestro Nazareno 
seguro que les complacerá. 
Sin embargo, tendrán que 
“vivir de cortezas i fe ciega”. 
Pero en esto ellos son los 
mejores jueces, i nadie tiene 
derecho a inmiscuirse en sus 
creencias privadas. Quiera el 
cielo que en su resentimiento, 
no se conviertan un día en 
nuestros peores enemigos.

Después de todo—i esto 
va dirijido a aquellos Teo- 
sofistas que se hallan disgu- 
tados con la Sociedad en je- 
neral—nadie les ha hecho 
jamás promesas impruden
tes, i menos aún ni la Socie
dad ni sus fundadores, han 
ofrecido a los “Maestros” 
como premio a los que me
jor se conduzcan. Durante 
algunos años se ha dicho a 
cada uno de los nuevos miem
bros que nada se le prome
tía, sino que todo tenía que 
esperarlo de su propio méri
to personal. Al teosofista se

etc.
” es

/

le deja libre i árbitro de sus 
acciones. Siempre que se en*-  
cuentre disgustado alia ten- 
tanda via etc; no existe el 
menor inconveniente en bus
car por otro lado, a menos 
que uno mismo se haya ofre-; 
cido i se haya decidido a ; 
conquistar los favores de los < 
Maestros. :

A los de esta última clase : 
me dirijo ahora i les pregun- ; 
to: ¿Habéis cumplido vues- ' 
tras obligaciones i compro
misos? Vosotros, que quisie
rais echar toda la culpa so
bre la Sociedad i los Maes
tros (que son la encarnación 
de la caridad, de la toleran
cia, de la justicia i del amor 
universal), ¿habéis llevado la 
vida requerida, i cumplido 
las condiciones que se exijen 
al que quiere convertirse en 
candidato?

Aquel que en su corazón 
i en su conciencia sienta que 

' así lo ha hecho; aquel que 
esté seguro de no haber fal- 

! tado seriamente, de no haber 
dudado jamás de la sabidu
ría de su Maestro, de no ha
ber buscado en su impacien
cia otro u otros Maestros pa
ra hacerse Ocultista con po
deres, i de no haber hecho 
traición nunca a sus deberes 
teosòfico», ni aún en-pensa- 
miento, que se levante i pro
teste. Sin el menor temor 
puede hacerlo; no existe pa
ra ello castigo alguno, i no 
recibirá ni siquiera una cen
sura, i menos aún el ser es- 
cluído de la Sociedad, que es 
la mas amplia, la mas liberal 
en sus opiniones, i la mas 
católica de cuantas se cono- < 
cen o están por conocer. Pe
ro temo que mi invitación^ 
quede sin respuesta. Duran-; 
te los once años de existen-; 
cia de la Sociedad Teosòfica, 
de los setenta i dos chelas í 
regulares aceptados a prueba 
i de los centenares de candi-; 
datos laicos, sólo he conocí-; 
do tres hasta la fecha que no 
hayan caído, i uno solamente ’ 
que haya obtenido un éxito ; 
completo. Nadie obliga a na- < 
die a hacerse chela; nada se ; 
promete, nada, escepto el 
mutuo compromiso entre el 
Maestro i el que pretende 

‘llegar a ser chela. En verdad, 
muchos son los llamados i 
pocos los escojidos; o mas 
bien, pocos son los que tienen 
la paciencia necesaria para ir 
hasta el fin de las dificulta
des, si es que podemos llamar 
dificultad a la simple perse
verancia i unidad de propó
sito. ¿I qué diremos de la 
Sociedad en jeneral, a escep- 
ción de la India? ¿Quién en- sin tacha i tan digna? 
tre los muchos millares de A lo cual contesto: YO 
miembros vive la vida? ¿Di- NO LO SOI. Imperfecta i 
rá alguno acaso que porque llena de defectos, es mi-na

es vejetariano estricto (los 
^elefantes i las vacas también 
\lo^ son), o porque es todavía 
ícélibe, después de una juven
tud borrascosa en la direc
ción opuesta, o porque estu- 
í dia el Bhagavad Gitd o la 
/‘Filosofía Yoga” desde el 
;principio hasta el fin, es teo-
< sofista según el corazón de 
'los Maestros?
\ Así como el hábito no ha
ce al monje, así tampoco el 

-pelo largo i una vaguedad 
poética en la frente son su- 

'ficientes para hacer un se- 
;cuaz fiel de la Sabiduría Di
pina. Mirad en torno vuestro, 
ji contemplad la llamada-Fra-
< temida d UNIVERSAL. 
¿En qué se ha convertido en 
Europa i en América, duran
te estos once años de prueba, 
la Sociedad fundada para po
ner remedio a los males es

candalosos del cristianismo,
para destruir el fanatismo i.

Ijla intolerancia, la hipocresía 
ji la superstición, i para cul
tivar el verdadero amor uni
versal, estendiéndolo hasta 
los animales mismos? En una 
cosa solamente hemos logra

ndo que se nos considere mas 
que a nuestros hermanos los 
cristianos, los cuales, según 

(la espresión gráfica de Law- 
; vence Oliphant, “se matan 
(unos a otros fraternalmente, 
i se baten como demonios 
por el amor de Dios”; i esta 
cosa es, que hemos dado al 

i traste con todos los dogmas, 
(i tratamos precisamente eu 
( la actualidad de borrar hasta 
el último vestijio posible de 
la autoridad dogmática, aun
que sea nominal. Pero en los 
demás sentidos, somos tan 
malos como ellos. Censuras, 
calumnias, poca caridad, gue
rra incesante de mutuos re 
proches; i todo de naturaleza 
tal, que el mismo Infierno 
Cristiano se consideraría or 
gulloso de ello. ¡I suponer 
que todo esto es culpa de los? 
Maestros! ELLOS no ayu
darán a los que prestan ausi- 
lios a otros para su salvación 
i su liberación del egoísmo, 
por medio de puntapiés i de 
escándalos. ¡A la verdad, 
somos nosotros un ejemplo 
para el mundo, i compañeros 
propios de los santos ascetas 
de la Cordillera nevada!

;> Unas palabras mas para 
: concluir.
; Se me dirá: ¿I quién es 
;Ud. para encontrarnos cul- 
; pables a nosotros? ¿Acaso 
¡Ud., que tiene la pretensión 
(de comunicarse con los Maes
tros, i de recibir diariamente 
sus favores, es tan santa, tan

>



tu raleza; muchos i garrafales 
son mis errores, i por esto mi 
Karma es mucho mas pesado 
que el de cualquier otro Teo
sofista. Lo es, i así debe de 
ser desde el momento en que 
por' tantos años permanezco 
en primer término, siendo el 
blanco de mis enemigos, i 
aun también de mis amigos 
mismos. I, sin embargo, yo 
acepto ¡aprueba con alegría. 
¿Por qué? Porque sé que no 
obstánte mis faltas, tengo cs- 
tendida sobre mí la protec
ción de mi Maestro.

I si la tengo, la razón es, 
sencillamente, la siguiente: 
durante mas de treinta i cin
co años, aún desde 1851, en 
que vi a un Maestro corporal 
i personalmente por vez pri
mera, jamás le he negado una 
sola vez, ni he dudado de El 
ni siquiera en pensamiento. 
Jamás han brotado de mis 
labios censüra ni murmura
ción alguna en contra suya, 
ni aún siquiera han penetra
do por un instante en mi cere
bro durante las crisis mas pe
nosas. Porque desde el prin
cipio sabía yo lo que me espe
raba; pues se me dijo lo que 
jamás be cesado de repetir a 
los demás: esto es, que tan 
pronto como se entra en el 
sendero que conduce al Ash
rum de los Maestros, únicos 
custodios de la Sabiduría i 
Verdad primitivas,el Karma, 
en vez de distribuirse por to
do el tiempo que dura la vi
da, cae sobre uno con todo 
su peso i le aplasta. El que 
cree en lo que profesa i en 
su Maestro, permanecerá en 
pie i saldrá victorioso de la 
empresa; el que duda, el co
barde que teme no recibir lo 
que se le debe, i procura evi
tar la justicia, cae. En ma
nera alguna escapará a Kar
ma; pero perderá aquello por 
lo que se ha espuesto a sus 
visitas intempestivas. Por es
to es por lo que, habiendo si
do destrozada de un modo 
tan constante i tan cruel por 
mi Karma, que ha empleado 
a mis enemigos como armas 
inconscientes, be permaneci
do yo en pie. Estaba segura 
de que el Maestro no permi
tiría que yo pereciese, que 
siempre parecería a la hora 
once/m, i asi 1 lo ha hecho. 
Tres veces me ha salvado de 
la muerte; la última vez casi 
contra mi voluntad, cuando 
volví de nuevo al mundo frío /
i malvado por amor a El, 
que es quien me ha enseña
do todo cuanto sé, i ha he
cho de mí lo que soi. Por lo 
tanto, yo llevo a cabo su 
obra i deseos, i esto es lo que 
me ha dado fuerzas de león 
para resistir choques físicos i 
mentales, de los Juales uno 
solo habría hecho sucumbir 
a cualquier teosofista que hu
biese dudado de la poderosa 
protección.,

Mi único mérito i la sola 
causa de mi éxito en la Fi
losofía Oculta, consisten en 
mi devoción incondicional a 
Aquél, que es encarnación 

del deber mío, i en la creen
cia en la Sabiduría colectiva o
de aquella fraternidad de 
hombres santos, tan grande 
como misteriosa i real.

I ahora voi a repetir las 
palabras del Paraguru (el 
MAESTRO de mi Maestro), 
que éste ba enviado a mane
ra de mensaje a los que de
sean "hacer de la Sociedad un 
“Club de milagros”, en lugar 
de una Fraternidad de Paz, 
Amor i Mutuo Auxilio: “Pe
rezcan mas bien la Sociedad 
i sus desgraciados Fundado
res”; i yo digo: perezcan sus 
doce años de trabajos i sus 
mismas vidas, antes que ver 
lo que hoi día veo; a teoso
fistas sobrepujando a los po
líticos en.su deseo de poder i 
autoridad personales; a teo
sofistas censurándose i ca
lumniándose unos a otros 
como podrían hacerlo dos 
sectas cristianas; i, finalmen
te, a teosofistas rehusando 
vivir la vida, i criticando 
después i lanzando reproches 
a los mas grandes i mas no
bles de los hombres, porque 
sujetos por sus propias leyes, 
sabias i venerables, i funda
das en un conocimiento de la 
Naturaleza humana de milla
res i millares de años, aque
llos Maestros se niegan a in- 
miscuírse en los asuntos de 
Karma, i a contestar a todo 
teosofista que Ies llama, sin 
pensar si merece o nó res
puesta.

A menos que en nuestras 
Sociedades americanas i eu
ropeas se implanten reformas 
radicales, temo que dentro de 
poco sólo quede un centro de 
Teosofía en el mundo entero, 
o sea la India, aquel país de 
mí corazón. Todo mi amor 
i mis aspiraciones todas, se 
cifran en mis amados herma
nos, los Hijos de la antigua 
Aryavarta, la patria de mi 
MAESTRO.

H. P. BLAVATSKY.

k Isla de Pascua
El Chileno de Valparaíso acaba de 

publicar estensos artículos sobre es
ta apartada isla chilena. En uno, fir
mado por don Robustiano Vera, 
después de hacer un balance de su 
estado actual i de comprobar el nin
gún benefició material que a Chile 
reporta, se aconseja venderla a una 
potencia marítima para que la utili
ce como estación carbonera; otro ar
tículo posterior, escrito al parecer 
por un marino, difiere de esa idea, 
i demuestra la importancia de la Is
la bajo muchos puntos de vista. 
Nosotros estamos con esta última 
opinión sin ninguna reserva. La Is
la de Pascua, o Rapa-Nui, aparte de 
todo fin comercial, debe conservar
se como una reliquia de inestimable 
valor. Venderla para estación car
bonera, equivale a verla pronto con
vertida en una fortaleza i tal vez, en 
día no lejano i por causa de una 
guerra, bombardeada brutalmente 
por las máquinas de guerra moder
nas, que destruirían sin compasión 
cuanto de valor arcaico posee.

Ya que le ha caído en suerte, si
ga siendo Chile el depositario de ese 
tesoro.

* 
* *

Es la Isla de Pascua, como debe 
saberse, un retazo de tierra de 7,541 

cuadras cuadradas, situada frente . 
la provincia de Antofagasta, a 3.889 
kilómetros del puerto de Caldera; 
pertenece a la Oceanía. Es notable 
por contener sus montañas cerca de 
200 estatuas colosales de piedra, ta 
liada cada una en un solo bloque.

La historia moderna no conserva 
ningún recuerdo de la fecha en que 
fueron construidas esas estatuas, ni 
de quienes fueron sus constructores, 
ni aún de pueblo o raza alguna que 
haya habitado esos contornos, i que 
pueda considerarse digna de haber 
dajado herencia tan duradera i mag
nífica. Los naturales de la Isla nada 
de cierto pueden decirnos; los hom
bres de ciencia, nada saben. Nos es 
altamente honroso declarar que si 
no fuera por la Teosofía, estaríamos 
condenados a una completa igno
rancia sobre este punto, así como lo 
estaríamos también respecto a todas 
las ruinas ciclópeas que se encuen
tran esparcidas por el mundo.

La ciencia occidental concedería, 
cuando mas, algunos pocos miles de 
años antes de Cristo como fecha pro
bable en que fueron erijidas, no 
atribuyéndoles, en definitiva, una 
antigüedad mayor que la del anti
guo Ejipto o la asignada a la dis
persión de los arios. Puede afirmar
se que, fuera de los anales ocultos 
conservados por Fraternidades de 
Iniciados, i de la mirada retrospecti
va que algún vidente puede haber 
dado al pasado, no se tiene hoi nin
gún testigo viviente—como lo sería 
Una nación—que pueda dar razón 
de quiénes fueron los que habita
ron la Isla de Pascua i levantaron 
sus colosales estatuas Los poblado
res actuales de la Isla, aunque de 
oríjen atlántico, son mui modernos 
en comparación del suelo que pisan.

Pascua no ha sido siempre una 
isla. Hubo tiempo eu que formaba 
parte de un inmenso continente que 
se estendía en los océanos Pacífico, 
índico i algo en el Atlántico, com 
prendiendo además la Oceanía i 
partes no pequeñas de Asia i Africa; 
continente a. que los teosofistas dan 
el nombre de Lemubia Guando és
te se hundió por efecto de grandes 
cataclismos, orijinados por violentas 
erupciones volcánicas, quedaron la 
Australia i Jas islas cercanas, Rapa- 
Nía, Madagascar, etc. El sur de 
Chile, Chiloé, Magallanes i la Tie
rra de' Fuego, son también restos de 
la Lemuria que no han sido sumer- 
jidos por las aguas.

En el centro de Asia encontramos 
una colección de estatuas de piedra, 
que tienen sin duda estrecho paren
tesco con las de Pascua, aunque es 
probable que no sean tan antiguas; 
son grandes como éstas, midiendo 
una cerca de 60 metros. Hálianse en 
Bamián, pueblo del Afghanistan. 
No deja de ser curioso ver al lado de 
la que tiene casi 60 mts., otras mas 
i mas bajas, hasta llegar, la mas pe
queña, a una altura poco diferente 
de la normal.

Se preguntará: ¿Qué objeto se 
proponían aquellos hombres al mo
delar esculturas tan excesivamente 
grandes? I también: Mientras mas 
retrocedemos en tiempo, con mas 
frecuencia hallamos,—en contra de 
lo que fuera de esperar,—obras que 
por sus dimensiones nos asombran; 
encontramos edificios i templos de 
sólida construcción i tan espaciosos, 
a veces, que en su interior podrían 
caber desahogadamente algunas de 
nuestras ciudades; las fortalezas, son 
muros de piedra de un espesor que 
no guarda relación con las armas de 
que disponían sus constructores (no 
se conocían entonces los cañones). 
¿Qué objeto tenía, pues, ese derro
che de trabajo?

Esto nos lleva a otro punto de la 
enseñanza oculta.

El hombre no ha tenido siempre 
la talla actual. Las primeras Razas, 
comparadas con nosotros, fueron de 
jigantes; de aquí nace la tradición 
universal de los Cíclopes, que en
contramos en el nebuloso principio 
de todos los pueblos de alguna anti
güedad. Esta afirmación puede ne
garse i hasta provocar el buen hu
mor en mas de uno, i ésto, porque 
no puede mostrarse una colección 
de restos fósiles de jigantes. Pero... 
esperad otro momento, i veremos.

La Teosofía no sostiene la teoría 
darvinista de la descendencia ani

mal del hombre; por el contrario. ¡ 
afirma quejen esta Ronda) el hom- | 
I re precedió a todos los otros reinos. ; 
Perqué no hayan sido todavía en- | 
centrados sus restos en compañía 
de especies de plantas i animales an 
tidiluvianos, no hai que deducir que 
no existen; mas si a toda costa que
remos hallarlos, tendremos que es
carbar el fondo de los océanos.

De entonces acá, la estatura ha 
ido disminuyendo paulatinamente, 
milenio tras milenio. Las estatuas de 
Pascua, en su mayoría, son repre
sentaciones, lo mas fiel que pudie
ron hacerse, de hombres materiales 
que vivieron sobre, esta tierra; i a 
sus constructores les ha costado tan
to trabajo el esculpirlas, como al es
cultor moderno el cincelar un már
mol para una estatua común. Si a 
nuestra vista aparecen al presente 
como colosos, culpemos de ello al 
tiempo; por lo demás ningún moti
vo hai para creer que, a nuestra 
vez, no estamos destinados también 
a ser los «colosos» de nuestros futu
ros remotos descendientes.

Para que de una estatatura de 
muchos metros haya quedado redu
cido el hombre a su porte actual, 
han debido pasar sobre la tierra un 
diluvio de siglos, los que podremos 
confusamente apreciar, sabiendo 
que la diminución de estatura en el 
período histórico conocido, aunque 
sensible, no llega al estremo de lla
mar nuestra atención ni de preocu
parnos grao cosa.

El día en que el Océano, dando 
un vuelco, presente su lecho a los 
rayos del sol, i «las Atlántidas i las 
Lemurias» interrumpan su reposo 
para continuar de nuevo su labor, 
ese será el día del crujir de dientes 
para la ciencia artificial i para la 
relijióu falsificada. Entonces empe
zaremos a comprender que lo que 
ahora llamamos historia, no abarca 
mas de un día en la edad del mun
do; que el hombre es mas antiguo 
de lo que se sospechaba; que han 
habido razas i civilizaciones por mi
llares, de las cuales no teníamos ni 
la mas pequeña noticia; que, en fin, 
en balde nos enorgullecemos de 
nuestros progresos i de nuestra su
perioridad, puesto que de un mo
mento a otro podemos ser tragados 
por el Océano, con vanidad i todo, 
sin dejar ningún rastro, i, para col
mo, ver que a nuestros sucesores les 
importa un comino saber que hemos 
existido o nó. Si las «profecías» pu
blicadas en nuestros números ante
riores referente a cataclismos i a la 
sumersión de una parte de América 
encierran algo de verdad, no sería 
raro que alcanzácemos a ver realiza
do lo que antecede antes de conver
tirnos en polvo.

Predicciones
Astrolójicas

La siguiente interesante carta 
hemos recibido de Astros, nuestro 
asiduo colaborador en predicciones:

Señor Editor de Luz As
tral.—Mui estimado señor:

En la 1? quincena de 
agosto tuvo a bien publicar 
predicciones mías para oc
tubre. /

Decía que en ese mes ha
brían temblores en Chile sin 
peligro para nosotros, cuyos 
centros serían el 7—14—21 
—i 29.

Decía además que en otros 
países se sufriría mucho mas 
que en Chile.

El resultado fué:
El 7 fuerte temblor en 

Coquimbo que duró 15 se
gundos;

El 15 temblor regular eu 
Talcabuano;

1.. 2 tembló1’ HVá en 
Va'paral ■

lél 25 i'mnte temo! - en 
Iquique, Rineag.ua i Talca- 
huano. Este último es el úni
co que se adelan tó.

En el Estranjero tuvimos 
grandes i n und a clones e n 
Francia i España;

14, terremoto en Samar
canda, con muchos muertos;

21, terremotos en Italia i 
en Tnrquestán. .

Creo que para un princi
piante hemos llegado a una 
seguridad de que podría va
nagloriarse cualquier astró
nomo de fama.

No he querido pronosticar 
nada para noviembre por ha
ber factores nuevos para mí 
i por creer no sucederá nada 
serio en Chile.

1908
Ud. me pidió anuncios de 

terremotos para Chile parad 
próximo año.

En todo el año hasta no
viembre no veo que habrá 
terremotos para nosotros

Pero el 28 de noviembre 
parece ser un día crítico para 
tarremoto en Chile. Después- 
sigue diciembre, que no he- 
estudiado todavía pero qu& 
presenta mui mal aspecto.

Lo estudiaré paraun próxi
mo número, aunque no hai 
apuro pues falta un año.

Pienso antes calcular los 
temblores para Chile porque 
habrán algunos notables quo 
no serán terremotos, i le re
mitiré esos anuncios antes 
de fin de año.

Nueva York

Ultímame n te teñe m o s 
anuncios de Videntes pode
rosos que ven para 1908 a 
Nueva York desaparecer ba
jo las aguas.

Un hecho tan importante 
llamó mi atención, i leyendo 
anuncios del famoso “Raph
ael’s Prophetic Messenger” 
veo para enero de 1908 lo 
siguiente:
. “En Nueva York, Marte 
” i Saturno estarán exacta
” mente culminante i las lu
” miliarias con Urano exac- 
” tamente al horizonte levan
” te, mientras Neptuno esta
” rá echándose. Esta situa
” ción es fatal, señal de si
” niestro para la ciudad i 
” probablemente una terrible 
” catástrofe tendrá lugar en 
” ella o en el vecindario”.

líe calculado la fecha se
gún estos datos astrológicos 
i corresponde exactamente, 
al 3 de enero.

Veremos si la Astrolojía. 
da buen resultado.

No debemos estrañarnos’ 
los teosofistas de esta predic
ción, porque según lo anun
ciado en nuestro libro Los- 
Atlantes, la costa de Esta
dos Unidos que da al Atlán
tico debe hundirse en las 
grandes catástrofes del Kali 
Yuga que empiezan el próxi
mo año, según creen mucho« 
teosofistas. ' <>

Esas costas i las islas de

en.su
Rineag.ua


lAvassi Astra!
I.ís ¡rrt(.i:ee;eron al
cont’iR m - ele la 4 a liaza i 
deben lie. «lime .•■“tes (le le
vantarse ci i.j rtenecerá 
a la 6.a .liaza; i t. re sabir á, 
en pocos años, ei; el Pacífico.

Quejo le Ü*L,  estimado 
señor, Alto. i S. S.

COMPRE UD. LIBROS
DE TEOSOFÍA

I ESTUDIE LA CIENCIA
DE LA SABIDURÍA

1XDJ PENDENCIA 178.—VAEPAKAlíO

ASTROS.

Respondiendo a un llama
do que hicimos para que se 
nos enviaran Preguntas, lie
mos recibido hasta Iioi las si
guientes, que desde luego 
puede contestar todo el que 
sq crea capaz para ello:

1. Sírvanse contestarme: 
— Fu los artículos que Uds. 
publican se habla la vez 
de Ocultistas i de Teosofis- 
tas; no veo la diferencia. 
;Se es Ocultista ñor el hecho 
de pertenecer a la Sociedad 
Teosòfica? ¿Son Uds. Ocul
tista*?  Disculpen la pregun
ta.—A. T.

2. Sé que Uds. (los teo- 
sofista*)  no rechazan ningu
na re-:; én, pt '-o quisiera sa
ber Ja opinión que tienen de 
las. Sagradas »**>.<.  ¡ ¡turas (Bi
blia).--A. T.

3. La e”o[. ción humana 
está re A'iada con cinco 
Plano- d. c( uciencia; pero 
un M.diacim ¡diamente des- 
a* io>l:ado ¿p"ede ser cons
ciente en los Planos 6.° i 
7,° (los m¡ s elevados)?; di 
cho A. ¡i modo, ¿puede 
ftrfok ii..-'iifest:.do llegar a 
ser m Avia de estudio para 
él?— Lipika.

4. ¿Q- ién es Astros, el 
que ai uncía ui Luz Astral 
temblores? Contésteme lo 
que pueda, aunque bien sé 
que la pregunta no es de la 
clase que Ud pidió.—Z.

Las dos preguntas prime
ras están desde la otra quin
cena.— Pasamos a contestar 
brevemente algunas:

I. L.i diferencia entre los 
términos Ocultista i Teoso- 
fista es ésta mas o menos: 
Se puede ser Teosofista sin 
ser Ocultista, pero nó lo con
trario. Teosofista es aquel 
que sigue i hace todo lo que 
puede por vivir lo que ense
ña la Teosofía, i por esten- 
sión, es Teosofista todo el 
que ingresa a la Sociedad 
Teosòfica. Ocultista, en su 
acepción mas hita, es aquel 
que vive.—o que, bajo la di
rección de un Maestro, hace 
esfuerzos por vivir,—en ar
monía con la Naturaleza i 
ayuda conscientemente a. su 
obra. Se le llama ocultista 
porque estudia i conoce mu
chas cosas ¡pie para otros es
tán ocultas; a medida (pie se 
desarrolla, aprende a mane- 
lar sus cuernos ' . m<m 

tal, etc., i a servirse de ellos 
para ayudar a los demas i 
para estudiar otras repones 
o planos, invisibles a ios ojos 
físicos: la “muerte-’ no tiene, 
pues, para él ningún secreto. 
En fin, es Teosofista el que 
quiere; es Ocultista el (pie 
/mec?e.—Nosotros no somos 
Ocultistas.

II. La respuesta la tiene 
Ud. estensamente desarro
llada en Isis sin Velo i en 
La Doctrina Secreta, de 
Mme. Blavatsky. Pero cree
mos que basta, para su obje
to, con trascribirle el siguien
te párrafo de la segunda de 
las obras nombradas:

“Hai mas sabiduría en . . . 
” la Biblia, oculta bajo sus 
” fábulas exotéricas, que en 
” toda la ciencia i hechos 
” exotéricos de la literatura 
” del mundo, i mas verdade- 
” ra Ciencia Oculta que en el 
” conocimiento exacto de to- 
” das las academias. O ha- 
” blando de un modo mas 
’’ claro i acentuado: hai tan- 
” ta sabiduría esotérica en 
’’•algunas partes........... del
” Pentateuco exotérico, como 

de tontería i de imajina- 
” ción infantil intencionada, 
” cuando se leen bajo el sólo 
” aspecto de la letra muerta 
” i de las interpreta -iones 

asesinas de las grandes re
” lijiones dogmáticas, i espe

cialmente de sus sectas.”
IV. Astros es...........As

tros i nada mas que A Aros. 
No es de esta Redacción, ni 
de esta ciudad, ni de este 
departamento; pero es de 
esta provincia. No es chile
no i es teosofista.— I está 
Ud. servido.

Volvemos a repetir que las 
“Preguntas” [Hieden ser for
muladas por todos los que 
leen Luz Astral.

Los suscritores de Luz As
tral que e-ten juntándola 
colección, pueden enviarnos 
al fin del año una lista délos 
números onu les falten para 
r .miárselos otra vez.

En un aprieto nos ve
mos cuando se nos pide 
“¡canje!”, estando nosotros 
mandando Luz Astral con 
puntualidad. Los estravios 
deben de atribuirse a defi
ciencias en el servicio postal, 
pues tenemos por norma no 
néctar a nadie el canje.

■» Este periódico filé fun
dado el 8 de noviembre de 
1892, con el nombre de El 
Heraldo.„Espáñol; se l\a lla
mado después El Heraldo 
de Casadla nca, El Comercio, 
El Oráculo, Tierra i Liber
tad i, por fin, el nombre que 
conocéis, Luz Astral. To
davía recibimos canje con el 
nombre de Comercio, i otras 
publicaciones que le han cor 
lado a éste, siguen mandan 
do a El Oráculo- (Y).

f En nuestro pe;A r te

nemos un artículo de JoSAR, 
nuevo colaborador que se es
trenará en el número próxi
mo.

Un llalla» inijiiiiM
El esplorador británico 

Mr. Ileineman, viajando ha
ce poco por los bosques vírje- 
nes de la América Central, 
vio que huían de él i se refu- 
jiaban en una gruta, aullando 
llenos de pánico, tres anima
les que parecían hombres, u 
hombres que se asemejaban a 
los brutos.

Curioso i audaz, el vyxjero 
penetró en la gruta i logró 
capturarlos, sin grao esfuer
zo, i en breve los llevará a 
Inglaterra.

Son microcéfalos; su cabe
za de forma puntiaguda, tie
ne diez centímetros de diá
metro. El mayor mide 1 mt. 
20 i los pequeños 90 centí
metros.

Parecen monos perfeccio
nados u hombres primitivos. 
Se espresan por medio de 
alaridos i no muestran fero 
cidad ni malos instintos.

Además son agradecidísi
mos, i a la mas lijera caricia, 
corresponden con exajeradas 
demostraciones dé conten
to......... Decididamente no
son hombres.—(La Verdad, 
B. A.)

En la «vida» no existe mas-que 
un ideal, que es el mismo para to
dos los seres de la naturaleza: el 
Progreso. Hacia ese mundo se di- 
rijen todos los hijos de Dios.

DELFO 3°.-.

DE LA MULTITUD.
Que han usado nuestra pre

paración ó que la están usando 
en la actualidad, jamás hemos 
sabido de ninguno que no haya 
quedado satisfecho del resultado. 
Ño pretendemos nada que no 
haya sido ámpliamente justifi
cado por la experiencia. Al re
comendarla á los enfermos no 
tenemos más que hacer referen
cia á sus méritos. Se han ob
tenido grandes curaciones y de 
seguro que se obtendrán muchas 
más. Ño hay y podemos asegu
rarlo honradamente, ningún o- 
tro medicamento, que pueda em
plearse con mayor fé y confian
za. Alimenta y sostiene las fuer
zas del enfermo durante esos pe
riodos en que falta el apetito 
y los alimentos no pueden di
gerirse. Para evitar las falsifi
caciones ponemos esta marca de 
fábrica en cada botella de la

“ Preparación de Wampole ” y 
•sin ella ninguna es legítima. Es 
tan sabrosa como la miel y con
tiene los principios nutritivos y 
curativos del Aceite de Bacalao 
Puro, que extraemos de los híga
dos frescos del bacalao, con Ilipo- 
fosfitos, Malta y Cerezo Silvestre. 
Tomada ahtes de las comidas, 
aumenta el apetito, ayuda á la 
digestión, y vuelve á los placeres 
y tareas del mundo á muchos 
que habian perdido ya toda es
peranza. “El Sr. Dr. Adrián de 
Garay, Profesor de Medicina én 
México, dice: Con buen éxito he 
usado la Preparación de Wam
pole en los Anémicos, Cloróticos, 
en la neurastenia y en otras en
fermedades que dejan al organis
mo débil y la sangre empobre
cida, y los énfermos se han vi
gorizado y aumentado en peo.” 
De venta en todas las Boticas,

CUIDADO CON
LAS MEDICINAS PERNICIOSAS

Los médicos condenan unánime
mente el uso de las emulsiones que 
contienen Creosota o Guayacol. Es 
bien sabido que estas sustancias 
cuando se toman mezcladas con el 
Aceite de Hígado de Bacalao irritan 
el estómago i los riñones, entorpe
cen la buena nutrición i por las 
frecuentes evacuaciones que causan, 
producen el rápido aniquilamiento 
de los enfermos

El Dr. Parsons, un distinguido 
especialista de la Ciudad de Méjico, 
dice a este respecto: “Refiriéndome 
al valor jermicida de la Creosota, 
cuando se le administra a enfermos 
tuberculosos, incorporada a prepa
raciones de Aceite de Hígado de 
Bacalao, declaro: que los esperi- 
mentos químicos i la observación 
cuidadosa de un gran número de 
casos, han demostrado que cual
quiera que sean los resultados be
néficos que los enfermos puedan 
recibir del uso de la Creosota i 
otras sustancias irritantes, estos re
sultados los nulifican los efectos 
perniciosos que ejercen tales drogas 
en el estómago.

Es un hecho bien conocido que 
la asimilación fácil i completa de 
los alimentos es de la mayor im
portancia en el tratamiento de las 
enfermedades que se caracterizan 
por denutricion i de las cuales es 
tipo la Tuberculósis. Se sabe tam
bién que el Aceite de Hígado de 
Bacalao, perfectamente emulsiona
do, es uno de los mejores reconsti
tuyentes. Por eso es que los mas 
distinguidos especialistas prescriben 
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La Opinión de Un Distinguida Médico Chileno.
íl lie usado siempre el aceite de hígado de bacalao como el 

mejor remedio para ayudar el desarrollo de low niños débiles ó 
raquíticos y para la convalecencia de muclias enfermedades, 
sobre todo las pulmonares*

Doy siempre la preferencia á, la Emulsión de Scott Legítima, 
sobre cualquiera otra por considerarla la mejor de todas,

NO <ONOZ4 O NINGUNA I’HEPARA( TON EXTUANGEKA NI 
DICE PAÍS QUE PUEDA SUSTITUIRLA.”

Dr. EDUARDO ESTEVEX, Carleó (Chile).

Emulsión de Scott
EXISTEN imitaciones de este pro- 

ducto que sus fabricantes tratan 
de vender bajo el pretexto de ser más 
baratas, y á la sombra de la fama 
adquirida por el artículo legítimo, 
pero su mala elaboración hace resal
tar más la gran superioridad de la 
Emulsión de Scott. Los mismos boti
carios confiesan que cuando logran 
vender un frasco de otra emulsión que 
no es la legítima de “Scott,” con 
frecuencia el comprador devuelve el 
artículo, unas veces por estar sepa
rado y descompuesto, y otras por 
estar tan espeso que es imposible- 
hacerlo salir del frasco. listo jamás 
acontece con la Emulsión de Scott 
legítima, que es un medicamento uni
forme, de aspecto y sabor agradable, 
que siempre hace bien al enfermo, 
que tiene la garantía de sus fabi ican
tes y que se vende al precio que vale. 

Las imitaciones se venden unas ve
ces al precio de 3 chauchas, otras á 2, 

ó á como caiga, lo que prueba que pueden venderse á cualquier pre
cio ; pero los enfermos deben comprar siempre lo reconocido como 
verdaderamente eficaz. El color amarillento, olor rancio y sabor 
nauseabundo de esas imitaciones son suficientes por sí solos para dañar 
el estómago del más fuerte, 110 digamos el de los niños y personas deli
cadas : y ¿de qué vale tomar un montón de botellas de emulsiones 
baratas mal confeccionadas, fabricadas de ingredientes de pacotilla, si 
lejos de curarse lo que se logra es empeorarse?

La mejor recomendaaión que puede hacerse de la Emulsión de Scott 
legítima, es el uso constante y preferencia que de ella hacen los médi
cos del mundo entero pañí combatir la Tisis, Escrófula, Raquitismo, 
Toses, Catarros, Bronquitis, Anemia, y todas las enfermedades causadas 
por mala nutrición. _____________

la Marca
DE LA LEGÍTIMA

Ninguna es legítima sin 
esta marca.

hoi las emulsiones de Aceité d« 
Hígado de Bacalao que no contie
nen Creosota u otras sustancias 
irritantes, que ocasionan el desór- 
den de las funciones dijestivas.

I)e las diferentes preparaciones de 
Aceite de Hígado de Bacalao, yo pre
fiero la Emulsión de Scott que fdbri 
can los Srs. Scott <(• Bowne de Nueva 
York.” 2

MENSURA DE MINAS

Por decreto del señor Juez Le
trado, de esta fecha, se ha manda
do publicar el aviso prescrito por 
el art. 47 del Código de Minería 
para proceder a mensurar las per
tenencias mineras: Hi, II2, H3; Fi, 
F2, F3; Ni, N2, N3; Josefina, Cora, 
I-Ielmutch, -forje, Ricardo. Nicolás, 
Herminia, Elvira, Julio, Francisco, 
Marta, Olga, Fernando, Fernando 
2.0, Roberto, Arturo, de don Casi
miro Necochea i otros i otra de 
don Carlos Nebel i otros. Todas 
ubicadas en la confluencia de los 
esteros Marga-Marga i Reculemu i 
de éstos con el estero que baja de 
Quilpué.— Casablanca, cuatro de 
octubre de 1907.—Carlos Román V-
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MANUAL PARA LOS QUE QUIE
RAN CONOCER LA RELIJION 

DE LA SABIDURIA
BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSOFICAS RELATIVAS AL 
HOMBRE Y AL UNIVERSO, 

AL OCULTISMO, ETC.

( Continuación)

6. a La siguiente clase de ensue
ño es la alegórica; la cual, por me
dio de imájenes mas o menos bellas 
i espirituales, intenta llevar a la 
Mente la idea de una realidad subje
tiva o de una verdad. La impresión 
de esta verdad se adhiere, o dicho 
con mas propiedad, es conservada 
por la conciencia de la persona en 
estado de vijilia, por mas que el ce
rebro no retenga las imájenes por 
medio de las cuales aquella verdad 
le fué impresa;

7. a Los ensueños proféticos cons
tituyen la clase mas elevada de las 
impresiones conscientes que se reci
ben en el estado de Swapna. Son 
impresos en nuestra conciencia por 
el Yo Superior (1), i como tales, son 
sencillos i claros. Muchos ejemplos 
do esta clase de ensueños se rejis- 
tran en varias escrituras sagradas, 
donde se habla de ellos como si se 
hubiesen recibido por medio de una 
voz, de una visión, o por ambos me
dios a la vez.

Se presume que todos los ensue
ños suceden de uno u otro de los 
modos indicados; pero algunas veces 
pueden participar de la naturaleza 
de dos o mas de aquéllos, a causa 
de la mutua influencia de estos es
tados de ensueños.

Uno de los fenómenos mas inte
resantes del estado de ensueño, es el 
sonambulismo o el andar dormido. 
Los testimonios médicos i la espe- 
riencia personal que tenemos sobre 
este asunto, parecen indicar el hecho 
de que en este estado obran activa 
mente una inteligencia i una volun
tad de un orden elevado en un cuer
po cuyo cerebro, cuando está des 
piertó, sólo puede ser así en algunos 
centros remotos. La acción no res
ponde a la sensación del plano físi
co, sino a la del plano interno, esto 
es, a la del astral o psíquico. A pri
mera vista sería difícil distinguir 
esta fase del ensueño del arroba
miento en estado de vijilia; pero 
examinado con atención, se obser
van diferencias mui marcadas. Así, 
mientras que en el arrobamiento se 
observan señales de defectos mecá 
nicos, moviéndose las manos sobre 
los objetos sin intención determina
da, los pies espuestos a tropezar con 
los objetos que se interponen en su 
camino, i todo el cuerpo demostran
do, cuando mas, una sensibilidad 
torpe; en el estado sonambúlico su 
cede todo lo contrario: pues aun 
cuando los sentidos del oído i de la 
vista están esternamente cerrados, 
el sonámbulo evita de una manera 
maravillosa todos los objetos con 
que puede, tropezar, se arriesga a 
pasar por ios senderos mas peligro
sos, haciendo portentos de equili
brio, que si acaso sólo podría verifi
car despierto en las mas favorables 
condiciones. I mas aún: el sonámbu
lo se excede a sí mismo, o mas bien 
a su yo despierto, en cualquier 
asunto intelectual que se proponga. 
Cosas que se han ido de la memoria 
de su cerebro despierto, son fielmen
te ejecutadas en el estado sonambú
lico; problemas que no podría afron
tar a la luz del día, losrresuelve con 
primor a la luz de una vela, a la 
cual parecen ser los ojos del sonám
bulo absolutamente insensibles. Hai 
todavía otra diferencia entre este es
tado i el arrobamiento; consiste en 
el hecho de que el objeto del pensa
miento no se olvida al volver al es*  

(i) Higher Self; el Espíritu 
universal o séptimo principio en el 
hombre.—N, del T.

tado de conciencia activa i despier
ta, mientias que el sonámbulo per
manece completamente inconscien
te, al despertar, de cuanto ha estado 
haciendo i aparentemente pensando.

Solamente considerando la rela
ción íntima que guardan entre sí es
tos estados de conciencia, puede 
concebirse i esplicarse de una ma 
ñera adecuada sus aspectos mas fe
nomenales.

Otra faz de este estado de ensue
ños (Swapna), es el sueño suscitado 
por el hipnotismo o mesmerismo. 
Estos hechos son tan jeneralmente 
conocidos, que no necesitan especial 
comentario; pero el estado superior 
del éxtasis provocado, nos induce a 
considerar la tercera división de la 
conciencia, de que ya he tratado en 
parte en el capítulo Después de la 
Muerte, al esplicar el Devachán.

Todo Ego encarnado pasa por el 
estado de sueño puro (Sushupti) to
das las noches, durante un breve 
tiempo. En él el Manas inferior, li
bre temporalmente de todas las in
fluencias esternas que por medio del 
cerebro le son trasmitidas, i libre 
también por punto jeneral de toda 
asociación con los principios inferio
res, entra en la luz de su propio Yo 
Superior, i hasta cierto grado com
parte con él las esperiencias de la 
vida espiritual; en una palabra: go
za de un Devachán temporal i «prue
ba anticipadamente cosas mejores 
que están por venir». La vuelta a la 
conciencia del estado de vijilia, no 
puedq efectuarse sino a través de 
ios planos kámico i astral, i a menos 
de haberse establecido de antemano 
centros o modos de conciencia fijos 
en aquellos planos por medio de la 
concentración durante el estado de 
vijilia, la Mente discurre en ellos de 
un lado a otro, sin que ningún re
cuerdo del estado de Sushupti pase 
a la vida física consciente. Es, pues, 
necesaria la concentración en los 
planos subjetivos de actividad, para 
los que intentan progresar en el 
desarrollo espiritual i oculto.

El estado de conciencia propio del 
Manas Superior, se llama Turya, 
un estado de conocimiento espiritual 
en que no existen las limitaciones 
impuestas ai Manas inferior por la 
encarnación, i en donde la Mente 
está aún por encima de las atraccio
nes sutiles del Devachán, con todas 
sus aparentes realidades i, relativa
mente hablando, sus mas elevadas 
bellezas.

Hemos pasado una breve revista 
a las fres principales divisiones de 
la conciencia, i hemos puesto ejem
plos mas o menos conocidos para 
aclarar sus subdivisiones; ahora sólo 
nos falta añadir que estos estados 
son todos propios del Manas infe
rior; pues el*hilo  de la conciencia pe
netra en los cuatro planos inferiores 
de la existencia. Este "hilo de con 
ciencia, que es en, cada hombre una 
línea no interrumpida de mayor o 
menor poder vibratorio i mas o me
nos dispuesta a responder, establece 
la acción mutua de los estados de 
conciencia de que hemos tratado.

Así, pues, como según se ha indi 
cado, la falta de concentración én el 
estado de vijilia produce la confu 
sión en el de ensueños, e impide a la 
Mente conservar el recuerdo del sue 
ño puro, es evidente la necesidad de 
la concentración en todas las horas 
del estado de vijilia. Por concentra
ción quiero decir la tendencia de to
dos nuestros esfuerzos hacia el Bien 
Ideal, en el cual converjan como los 
rayos de luz en el foco de una lente. 
Por medio de este foco podremos 
después ir i venir, sin perder con
ciencia alguna en el proceso del sue
ño i la vijilia, abriéndonos así nn ca
mino que nos conducirá mas allá de 
la necesidad de la esperiencia del 
Devachán después de la muerte, i 
que finalmente nos llevará al Adep- 
tado, merced a una estensión de la 
conciencia por cima de todo el po 
der de las grandes ilusiones que los 
hombres llaman Vida i Muerte.

Walter R. OLD.
(Continuará)

En la “Ville de París”, 
Valparaíso, se venden nú- 
tueros sueltos de Luz Astral.

“El 1I®M I U W
POE

üliseo Reclus

El Hombre y la Tieúra forma
rá cuatro tomos de regulares dimen
siones, repartidos por cuadernos de 
24 pajinas, de gran tamaño, e im
presas en buen papel, con tipos nue
vos y claros, con abundante y fácil 
lectura y con wnos mil grabados en
tre mapas y dibujos intercalados en 
el testo.

En el curso de la publicación Se 
repartirá una numerosa y escojida 
colección de preciosas láminas en ne
gro y mapas en colores, que ilustra
rán el testo de la obra.

Semanalmente y sin interrupción 
se publicará un cuaderno, al precio 
de .5(9 céntimos de peseta bien con
tenga 24 pajinas de testo, o bien 20 
y una magnífica lámina o mapa en 
colores.

Pídanse prospectos al Adminis
trador, ALBERTO MARTIN, calle 
Consejo de Ciento, núm. 140, Bar
celona.

BANCO DE^CRÉOiTO
Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado » 1.500,000
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Tasa de intereses sobre depósitos que 
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 %
Con 30 días de aviso............... 3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A » » db 4 id.......... 5 »
A » » de 6 id.........  6 »
Con 30 días de aviso, después

Se 3 meses............................. 6 »
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los depósitos a días de aviso se 
considerarán como de plazo indefi
nido, i sus intereses serán pagade
ros el 30 de junio i 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero l.° de 1907.
II. SONDERBURG

Jerente.

AVISOS

Por escritura otorgada ante el 
infrascrito con fecha 22 de setiem
bre de mil ochocientos noventa i 
nueve don Santiago Araya compró 
a don Santiago Aranda dos predios 
ubicados en la Subdelegación de 
San José de este departamento, 
deslindando el primero: al norte i 
poniente, terrenos del comprador; 
al oriente, predio de Antonio Aran
da i al sur, fundo San Jerónimo. 
El segundo limita: al norte, predio 
del comprador: al oriente, hijuela 
de Hermójenes Llanos; al sur, ha
cienda San Jerónimo i al poniente, 
predios de Aranda.—Casablanca, 
30 de octubre de 1907,—Carlos 
Román V. 4

Por escritura otorgada ante el 
infrascrito el dos de mayo del »ño 
último, don Teodoro del Carmen 
Perez compró a doña Rosalía, doña 
Pilar i don Francisco Carrasco la 
acción i derecho que les corres
pondían por muerte de don Tomás 
Carrasco, sobre un predio como de 
cuatro cuadras, ubicado en la sub
delegación de San José de este de
partamento, deslindando: al norte, 
testamentaría de don Pedro Ca
rrasco; al oriente i sur, hijuela de 
don Ignacio Perez i al poniente, 
predios de don José Elias Perez i 
otros.— Casablanca, 8 de noviembre 
de 1907.—Carlos Román V. 4

Por escritura otorgada en Valpa
raíso ante el Notario don Enrique 
Gana con fecha 23 de mayo de 
este año don Manuel Urbano com
pró a doña Rosa Luisa Marchant 
los derechos que le correspondían 
como heredera de su madre doña 
Martina Enriquez sobre un terreno 
ubicado en la subdelegación de San 
José de este departamento, deslin
dando: al norte, hijuela de Mateo 
Urbina; al sur, terrenos de Servan
do Rojas i otros; al oriente, fundo 

de Alejo Marchant; i a1 poniente, 
propiedad de don Servando Henri- 
quez.—Casablanca. 8 de noviembre 
de 1907.—Carlos Román V. 4

Don Valeriano Cuadro compró a 
don Patricio Ruíz, un predio como 
de tres cuadras ubicado jén la sub
delegación de San José de este de
partamento, deslindando: al norte, 
predio de don Benancio Aranda; al 
oriente, fundo de don Pedro Zúñ'i- 
ga; al sur, predio de doña Loreto 
Araya i al poniente, hijuela de don 
Juan Bautista Ruíz.—Casablanca, 
8 de noviembre de 1907.—Carlos 
Román V. 4

REMATE

Por acuerdo de los herederos de 
doña Simona Debia, de don Manuel, 
don Antonio i don Benito Aranda 
celebrado ante el compromisario 
don Elíseo Rojas, se ha señalado 
el día catorce de diciembre próxi
mo a las dos de la tarde para el 
remate de una hijuela como de 
doce cuadras ubicada en la subde
legación de San José de este depar
tamento. Otros antecedentes pue
den consultarse con el infrascrito. 
Casablanca, ocho de noviembre de 
1907.—Carlos Román V. 4

MANIFESTACIONES

S. J. L.—Ruperto Wettling, co
rredor de comercio, con domicilio en 
Valparaíso, calle de Prat, número. 
80, actualmente en esta ciudad, a 
US. respetuosamente digo: Que en 
la hacienda de'«Las Palmas» subde
legación 8.a de Marga Marga en sie
rra conocida p6ro que no existen ac
tualmente trabajos; en el cerro lla
mado «La Puntilla Colorada» i en 
el fondo del estero de Reculemu que 
la atraviesa hai terrenos i arenas au
ríferas que deseo beneficiar por me 
dio de establecimientos fijos consti
tuyendo propiedad minera en con
formidad con lo dispuesto en el in
ciso 2.° art. 4.° del Código de Mine
ría i al efecto pido a US. se sirva 
concederme una pertenencia de cin
co hectáreas que llamaré «El Tran
que» con los deslindes que siguen: 
Norte, lomaje del cerro de «La Pun
tilla Colorada»; sur, cerro Colorado 
que mira a una posesión de inquili
nos de la hacienda de «Las Palmas»; 
este, el citado cerro i diversas pose
siones de la hacienda mandada; oes
te, unas lomas bajas que caen a lo 
posesión de unos inquilinos anti
guos de apellido Reyes, cuya perte
nencia esplotaré conforme al Código 
de Minería i decreto Supremo fecha 
junio 5 de 1895. Por tanto, a US. 
suplico se digne concederme la per
tenencia pedida i ordenar su rejistro 
i publicación con el nombre de «El 
Tranque».—Ruperto Wettling.—Se 
presentó hoi cuatro de noviembre de 
1907 a las nueve A. M.—Román V. 
—Casablanca, cuatro de noviembre 
de mil novecientos siete.—Rejístrese 
i publíquese.—Erasmo Escala i Dá- 
vila.—Román V.—En cuatro de no
viembre de mil novecientos siete no
tifiqué en la oficina a don Ruperto 
Wettling siendo las nueve i media 
A. M. i firmó.—Ruperto Wettling. 
—Román V.—Conforme con su ori- 
jinal.—Casablanca, 4 de noviembre 
de 1907.—Carlos Román V. 4

S. J. I* —Ruperto Wettling, co
rredor de comercio, con domicilio 
en Valparaíso, calle de Prat N.° 80, 
accidentalmente en esta ciudad a 
US. respetuosamente digo: que en 
la hacienda de «Las Palmas», subde
legación 8.a de Marga Marga en sie
rra conocida pero que no existen 
actualmente trabajos, en el cerro lla
mado «Los Peladeros» hpi terrenos 
auríferos que deseo beneficiar por 
medio de establecimientos fijos cons
tituyendo propiedad minera en con
formidad con lo dispuesto en el in
ciso 2.° art. 4.° del Código de Mine- 
lía i al efecto pido a US. se sirva 
concederme una pertenencia de cin
co hectáreas, que la llamaré «Marti
na» con los deslindes que siguen: 
Norte, estero de Reculemu; sur, la 
loma de «Los Peladeros»; este, una 
quebrada baja i corta que nace en 
el citado cerro i llega hasta el estero ■ 
de Reculemu; oeste, la quebrada de 1

San Antonio hasta la desembocadu
ra en el estero ya nombrado perte
nencia que esplotaré conforme al 
Código de Minería, i Decreto Supre
mo fecha 5 de julio de 1895. Por 
tanto, a US. suplico se digne conce
derme la pertenencia pedida i orde
nar su rejistro i publicación con el 

’nombre de «Martina». — Ruperto 
Wettling.—Se presentó hoi cuatro 
de noviembre de 1907 a las nueve 
A. M.— Román V.— Casablanca 
cuatro de noviembre de mil nove 
cientos siete.—Rejístrese i publíque
se.—Erasmo Escala i Dávila.—Ró 
mán V.—En cuatro de noviembre 
de mil novecientos siete notifiqué en • 
la oficina a don Ruperto Wettling 
siendo las nueve i media A. M. i fir
mó.— Ruperto Wettling.— Román 
V.—Conforme con su orijinal.—Ca 
sablanca, 4 de noviembre de 1907. 
—Carlos Román V. 4

,S. J. L.—Ruperto Wettling, co
rredor de comercio, con domicilio 
en Valparaíso, calle de Prat N.° 80, 
accidentalmente en esta ciudad, a 
US. respetuosamente digo: Que en. 
la hacienda de «Las Palmas» subde
legación 8.a de Marga-Marga, en. 
sierra conocida que no existen ac
tualmente trabajos; en el cerro «Los 
Piques» hai terreuos auríferos que 
deseo beneficiar por medio de esta
blecimientos fijos constituyendo pro
piedad minera en conformidad con 
lo dispuesto en el inciso 2.° art. 4A 
del Código de Minería, i al efecto 
pido a US. se sirva concederme una 
pertenencia de cinco hectáreas que 
la llamaré «California» con los des
lindes que siguen: Norte, cerro de 
«Los Piques» i quebrada de «Las 
Higueras»; sur, faldeo del mismo ce
rro i estero de Reculemu; este, que
brada del cerro de Las Higueras; 
oeste, estero de Recidemu, cuya per
tenencia esplotaré conforme al Códi
go de Minería i decreto Supremo de 
fecha junio 5 de 1895. Por tanto, a 
US. suplico se digne concederme la 
pertenencia pedida i ordenar su re
jistro i publicación con el nombre 
de «California».—Ruperto Wettling. 
—Se presentó hoi cuatro de noviei.: 
bre de 1907 a las nueve A. M.—Ro 
mán V.—Casablanca, cuatro de no
viembre de mil novecientos siete.— 
Rejístrese i publíquese.— Erasmo 
Escala i Dávila.—Román V.—En 
cuatro de noviembre de mil nove
cientos siete notifiqué en la oficina a. 
don Ruperto Wettling siendo las 
nueve i media A. M. i firmó.—Ru
perto Wettling.—Román V.—Con
forme con su orijinal.—Casablanca, 
4 de noviembre de 1907.—Carlos 
Román V. 4

Valentín Cangas a US. digo: en 
Las Dichas, lugares denominados 
La Muselina i La Loma Ancha, he 
descubierto mantos auríferos que 
deseo esplotar en conformidad a la 
lei para la esplotación de sustancias 
de aprovechamiento común, cuya 
topografía comprende: norte, fundo 
El Porvenir de don Juan Bautista 
Otaso; sur, propiedades de los seño
res Juan Pulgár i Baltazar Vasquez; 
este, terrenos que fueron de doña 
Micaela Vivancos, i oeste, compren
de también el estero de Casablanca. 
Pido tres pertenencias de cincuenta 
hectáreas cada una que denomino: 
«Juan Bautistista Otaso», «La Pro
piedad» i «Loma Ancha. Por tanto: 
a US. suplico tener por hecha la 
presente manifestación i ordenar su 
publicación i rejistro. — Valentín 
Cangas.—Se presentó hoi cuatro de 
octubre-» de mil novecientos siete a 
las tres P. M.—Román V.—Casa 
blanca, 5 de octubre de mil nove
cientos siete.—Rejístrese i publíque
se.—Erasmo Escala i Dávila.—Ro
mán V.—Eu nueve de octubre de 
mil novecientos siete notifiqué en 
su casa a dou Valentín Cangas sien 
do las dos P. M. No firmó por no- 
creerlo necesario — Román V.— 
Conforme con su orijinal.—Casa- 
blanca, 5 de octubre de 1907.—Car-


